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PERSONAJES 


El  Dómine,       r  ^Ruperto. 
El  tío  Lila/ 7  \        ^Luis.   ^  > 
El  Sacristán /í^ y        X  Tomás.  /A 
'\  El  Alcalde?-^/         >C  Pepito.  ^  i 
Nicolás.  X  Domingo.  J^J 

^''^fA.ndrés^^^  ^ 


Estudiantes,  músicos  y  gente  del  pueblo. 


AOTO  ÚNICO 


Decoración  cerrada  de  casa  pobre  con  tres  puertas:  una  da  al  corre- 
dor, otra  á  una  despensa  y  la  otra  á  un  encierro.  Á  la  derecha  una 
gran  mesa  (que  será  alumbrada  por  una  lámpara  que  habrá  colga- 
da) y  un  banco.  En  el  fondo  una  mesa  de  pino  con  libros,  papel,  es- 
cribanía, una  esfera,  un  velón  que  estará  encendido  al  levantar  el 
telón,  un  sillón  de  paja  y  dos  sillas. 


ESftENA  PRIMERA 

ÉL  DÓMINE 


(Al  levantar  el  telón  aparece  el  Dómine  dormido,  sentado  en 
un  sillón,  con  un  periódico  en  la  mano,  roncando  y  dando  gran- 
des cabezadas. — Pausa. — Se  despierta,  bosteza  y  se  hace  la  señal 
ie  la  Cruz.) 

DÓMINE.  ¡Jesús!...  Parece  que  me  he  dormido...  (Dan  las  ciíatro 
en  un  reloj.)  Una...  dos...  tres...  cuatro...  jCafraspas! 
Si  no  me  he  equivocado  al  contar,  son  las  cuatro  de 
la  nianaña...  (Sacando  su  reloj.)  Justito,  las  cuatro  en 
punto...  Pero  ¡Dios  míol  ¿será  posible?..  ¡Las  cuatro 
de  la  mañana,  y  cuando  me  senté  á  concluir  la  lec- 
tura del  periódico,  que  eran  las  nueve  de  la  noche, 
no  me  faltaba  más  que  la  gacetilla  y  la  sección  reli- 
giosa! ..  (Saca  una  caja  de  rapó  y  toma  un  gran  polvo.) 
¡Vamos,  señor,  mentira  parece...  ¡Ya  se  ve!  Cuarenta 
años  explicando  el  mwsa  musce  á  esos  beduinos  ¿qué 
extraño  es  que  uno  se  quede  dormido,  no  digo  sen- 


tado,  hasta  de  pie?  Y  menos  mal  que  parece  que  rfl| 
me  hizo  daño  la  cena  con  el  disgustazo  tan  terribl^ 
que  me  dieron  esos  atrevidos  de  Ruperto  y  Nicolás- 
Gracias  que  el  alimento  no  pudo  ser  más  frugal,  como 
sucede  todas  las  noches,  por  variar...  Unas  patatas 
guisadas  y  dos  deditos  de  pan...  ¡Como  que  no  alcan- 
za para  más!...  (Se  levanta.)  ;No  alcanza...  Señor...  no 
alcanzal...  Bien  me  decía  mi  difunta...  Por  cuatro 
duros  al  mes  dé  V.  de  comer  á  un  muchacho  ¡á  un 
muchacho  que  es  capaz  de  comerse  una  tahona!,  y 
además  lávele  V.  y  plánchele  la  ropa,  enséñele  V. 
Latín  y  Geografía,  y  sufra  V.  todas  sus  impertinen- 
cias... (Se  pasea.)  Claro,  ahora  no  voy  á  poder  pegar 

los  ojos.  iQué  gusto!  (Frotándose  las  manos.)  Mañana 

ya  se  van  á  su  casa  esos  ganapanes;  me  ahorro  la 
pitanza  y  espero  muy  buenos  regalillos...  Pepito  m© 
regalará  media  docena  de  morcillas,  que  se  chupa 
uno  los  dedos  de  gusto;  su  primo  Tomás  un  lomo, 
según  costumbre;  pues  el  señor  Alcalde  no  dejará  d© 
regalarme  las  dos  consabidas  botellas  de  vino  de  Má- 
laga... [domo  me  voy  á  poner!...  (Limpiándose  la  boca 
con  su  largo  pañuelo.)  Domingo,  cuando  vuelva  de  las 
vacaciones,  traerá  la  acostumbrada  cuartilla  de  gar- 
banzos... Algo  durillos  son  los  indinos...  pero,  en  fin, 
no  cuestan  los  cuartos,  y  con  las  seis  librillas  y  su 
cuarteroncito  hay  para  ^oner  cocido  dos  meses  á 
esos  hambrientos  muchachos,  que  son  capaces  dé 
comerse  un  buey  asado. 

Ruperto.  (Entreabiendo  la  puerta  del  encierro.)  ¡Caramba!  To  ■ 

davía  no  se  ha  acostado  el  Dómine.  (Cierra  la  puerta.) 
DÓMINE.  (Asustado.)  jCarraspasI  Me  parece  haber  oído  hablar... 
¿Serán  esos  dos  tunantes  revolucionarios?  (Se  acerca 

á  la  puerta  del  encierro  y  aplica  el  oido.)  No,  no  SOIl 

ellos...  ;Y  cómo  roncan  los  malditos!...  Lo  mismo 
duermen  que  si  se  encontrasen  en  la  mejor  cama... 
Pues  señor,  vamos  á  dormir,  que  hay  que  hac^ 


madrugar  á  esos  arrapiezos,  para  que  antes  de  que 
se  vayan  á  su  casa  den  un  buen  repasillo.  (Saca  la 

caja  del  rapé,  y  al  sacarla  se  le  cae  un  papel )  ¡Garras- 
pas! ¿Qué  se  me  habrá  caído?  (Coge  con  mucho  tra- 
bajo el  papfel  y  le  desenvuelve.)  ¡Hola,  hola,  hola!... 

¡Pues  no  digo  nada  si  lo  llego  á  perder!...  Es  nada 
menos  que  el  recibo  que  me  dió  ayer  el  señor  ente- 
rrador, en  el  cual  recibo  consta  que  llevo  parte  en 
el  número  20.380  que  juegan  á  la  lotería,  que  ya  ha- 
brá salido  á  estas  horas,  los  contertulios  del  señor 

Alcalde...  ¡Si  Dios  quisiera!...  (Guarda  el  papel  después 
de  tomar  un  gran  polvo  )  ¡Ea!,  vamos  á  la  cama...  (Apli- 
ca el  oído  á  la  puerta  del  encierro.)  No  hay  Cuidado, 
están  dormidos.  (Coge  el  velón  y  se  va,  cerrando  la 
puerta.) 

ESCENA  II 

RUPERTO  Y  NICOLAS 

(Sale  Ruperto  del  encierro  y  se  dirige  andando  á  tientas,  y  en 
puntillas  á  la  puerta,  aplicando  á  ella  el  oído  j 

Ruperto.  Pues  señor,  ya  se  marchó.  Le  aseguro  que  nos  la  ha 
de  pagar;  ahora  será  la  nuestra.  (Se  dirige  á  tientas 
hacia  el  encierro.)  ¡Nicolás,  Nicolás!...  Nada...  como  un 
lirón  está  dormido...  ¡Por  vida  la  sota  de  bastos! 
(Entra  en  el  encierro.)  ¡Despierta,  Nicolás,  despierta!... 
Nicolás.  (Soñando.)  No,  señor;  que  yo  no  he  sido... 
Ruperto.  ¡Pero,  maldito  despierta! 
Nicolás.  ¡Qué  susto  me  has  dado,  bárbaro! 
Ruperto. (Sacando  á  Nicolás  del  brazo.)  Ya  sabes  que  no  te 
aguanto  los  motes,  y  que  por  haberme  llamado  bruto 
anoche  cuando  cenábamos,  se  armó  aquella  tremo- 
lina, por  la  que  el  Dómine  Garraspas  nos  metió  en 
el  chiribitil. 
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Nicolás.  (Soltándose.)  Pues  es  claro,  si  no  me  has  dejado  dor- 
mir. Sepamos  qué  es  lo  que  quieres. 

Ruperto. Calla,  tonto.  Vamos  á  dar  un  asalto  á  la  despensa  y 
al  cajón  del  Dómine. 

Nicolás.  ¡Hombre,  hombre;  buena  ideal  Eres  más  sabio  que  Ci- 
cerón. Pero  con  esta  obscuridad,  ¿cómo  será  posible? 

Ruperto.  ¡Qué  tonto  eres!  Tú  me  crees  á  mí  desprevenido.  Ve- 
rás qué  pronto  tenemos  luz.  Anoche  cuando  el  Dó- 
mine nos  mandó  que  fuésemos  á  sacar  de  nuestra 
cama  la  manta  para  meternos  en  chirona,  cogí  á  la 
criada  un  cabo  de  vela  y  unos  fósforos,  y  todo  lo 
I  tengo  aquí  escondido,  donde  no  era  fácil  que  me  lo 
encontrasen.  (Se  sienta  en  el  suelo,, se  levanta  el  panta- 
lón y  de  entre  la  media  saca  un  cabo  de  vela;  se  levanta 
y  del  bolsillo  del  chaleco  saca  una  pluma  de  metal,  y  de 
ella  un  fósforo,  y  enciende  la  luz.) 

Nicolás.'  ¡Chico,  vaya  un  talento  que  tienes!  ¡Pues  ya  era  fácil 

que  te  encontrasen  el  contrabando! 
RüPEíiTO.  ¡Seremos  tan  bobos  como  tú! 

Nicolás  Si  nos  sorprende  el  Dómine,  San  Benito  Palenno 
será  con  nosotros. 

HuPERTO.iQuiá,  tonto!  Si  el  Dómine  se  quedó  dormido  en  su 
sillón  leyendo  el  periódico,  y  cuando  se  marchó  á  la 
cama,  yo  te  llamé.  ¡Ea,  manos  á  la  obra!  Vamos  á 
empezar...  por  la  despensa.  ¿No  te  parece? 

Nicolás.  Hombre,  sí;  buena  idea,  porque  yo  tengo  hambre 
canina.  ¡Como  que  no  cené  anoche!  Cuando  tú  ar 
maste  aquella  tremolina,  justamente  empezaba  á  ce- 
nar... y  estocada  de  panza. y  además  palizón;  ¡y 
que  no  fué  flojo;  pues  á  mí  me  tiene  rabia  ese  lío 
viejo  carlistónl  Verdad  es  que  nos  pagamos  mutua- 
mente; yo  tampoco  le  puedo  ver;  pero  déjate,  que 
esta  noche  ya  estaré  yo  en  mi  casa  y  se  lo  diré  á  mi 
padrino,  que  es  amigo  de  un  conocido  del  lacayo  de 
un  señorón  de  Madrid,  y  es  fácil  que  el  tal  Dómine 
no  vuelva  á  enseñar  más  chiquillos. 
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Ruperto.  Basta  ya  de  reflexiones  y  demos  principio  al  asalto. 
Tú  mucho  oído  á  la  puerta,  mientras  yo  trato  de 
abrir  la  despensa.  Al  menor  ruido  avisas...  ¿Es- 
tamos? 

Nicolás»  (Aplicando  el  oído  á  la  puerta.)  Descuida;  pero  lo  que 
has  de  hacer  es  darte  mucha  prisa,  pues  ya  sabes 
que  el  Dómine  madruga  mucho. 
HüPERTO. (Forcejeando.)  ¡Maldita  puerta!...  No  quiere  ceder.. ^ 
¡Ea,  ya  está!...  (Entra  en  la  despensa  y  saca  una  botella 
de  vino  y  una  cesta.)  jCompañero,  vaya  un  mico!  ¡*^i 
la  despensa  está  vacía!  He  arramplado  con  todo  lo 
-.'-"^  que  en  ella  había,  y  sólo  encontré  lo  que  contiene  la 
^  cesta. 

.Nicolás.  Más  vale  algo  que  nada.  Sobre  todo,  con  tal  de  hacer 
rabiar  á  ese  tío  Garraspas. 

Ruperto. (Saca  lo  que  tiene  la  cesta  y  lo  coloca  en  la  mesa.)  Un 
pedazo  de  chuleta,  higos,  media  longaniza,  un  pane- 
cillo, dos  bollos  y  uno  roído  por  los  ratones,  y...  no 
hay  más.  Sentémonos  para  comer  con  toda  tranqui- 
lidad. Tú  en  esa  silla  y  yo  ocuparé  el  lugar  del  Dó- 
mine. La  cena  no  puede  ser  más  frugal;  pero,  en  fin, 
por  el  precio  no  es  cara.  ¿Verdad,  Colasito? 

Nicolás,  |Y  dale  que  le  das  con  los  motes!  Yo  no  me  llamo 
así;  me  llamo  Nicolás  á  secas» 

Ruperto. Pues  bien;  siéntese  el  Sr.  D.  Nicolás  á  secas,  y  de- 
mos principio  al  banquete.  (Se  sientan  y  comen  y  be- 
ben.) Oye,  Nicolasito. 

Nicolás.  ¡Y  dale  con  los  motes!  Repito,  que  no  me  gusta  que 
me  llames  así. 

Ruperto.  Pues  óigame  el  Sr.  D.  Nicolás.  ¿Por  qué  llamas  car- 
listón  al  Dómine? 
Nicolás.  ¡Toma,  porque  lo  es! 
Ruperto. ¿Y  tú  que  sabes? 

Nicolás.  ¡Pues  no  lo  he  de  saber!  Gomo  que  va  todas  las  no- 
ches á  casa  del  herrador,  y  allí  se^eu^^n  el  sacris- 
tán, el  enterrador  y  hasta  el  alguacil  del  ayunta- 
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miento,  que  son  los  más  carlistas  del  pueblo.  Ade- 
más está  suscrito  á  La  Esperanza,  periódico  que  se 
titula  monárquico-religioso.  Conque  ya  ves;  las  se- 
ñas son  mortales.  Mira,  aquí  está  el  periódico.  (Se  le 

da  á  Ruperto  y  éste  le  examina.) 

Ruperto.  Tienes  razón.  ¿Y  á  ti  quiénes  te  gustan  más,  los  car- 
listas ó  los  liberales? 
Nicolás.  Ninguno. 
Ruperto.  Pues  yo  soy  liberal. 

Nicolás.  Á  mí  ahora  no  me  gusta  nada  más  que  comer  y  be- 
ber. La  lástimá  es  que  estas  provisiones  tocan  ya  á 
su  término.  Allá  va  el  último  tragúete,  y  en  seguida... 

Ruperto.  ;Á  la  salud  del  Dómine! 

Nicolás.  Amén,  y  guardemos  los  platos  y  la  botella,  que  aun 
hemos  de  dar  el  asalto  al  cajón  y  se  va  haciendo 
tarde. 

Ruperto.  Menudo  chasco  que  se  va  á  llevar  el  vejete  cuando 
se  vea  sin  ninguna  provisión  y  sin  vino. 

Nicolás.  ¡Toma,  creerá  que  se  lo  han  comido  los  ratonesi 

Ruperto.  La  comida,  pase;  ¡pero  mira  que  beberse  los  ratonesj 
el  vino!...  ¡Eso  es  cosa  grave!  J 

Nicolás.  Pues  que  crea  lo  que  le  dé  la  gana.  Me  tiene  sin  cui| 

dado.  Vamos  con  el  cajón  (Ruperto  recoge  los  platos, 
botella  y  cesta  y  lo  entra  en  la  despensa),  que  en  él  he- 
mos de  encontrar  sapos  y  culebras. 
Ruperto.  (Cerrando  la  puerta.)  ¡Más  cosas  me  ha  quitado  á  mí 
^        ese  tío  coscón!... 

Nicolás,  ¡Pues  á  mí,  no  digo  nada!  (Ruperto  forcejea  en  el  cajón). 

Una  novela,  un  silbato,  una  petaca,  una  cartera,  un- 
cortaplumas,  un  pliego  de  aleluyas...  ¡En  fin,  chico, 
la  mar!  ¿Quién  se  va  á  acordar  de  todo? 

Ruperto.  Chico,  ¿sabes  que  creo  que  me  voy  á  dar  por  ven  - 
cido?  ¡Qué  fuerte  está  el  condenado  del  cajón! 

Nicolás.  No  metas  tanto  ruido;  mira  que  vas  á  despertar  al 
Dómine,  y  si  nos  coge  infraganti,  ya  podemos  prepa- 
rar hís  es[)aldas. 
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Ruperto.  jTriunfo,  que  al  fin  pude  yo  más  que  éll  ^Abre  el  ca- 
jón.) ¡Uf!  íQué  olor!  Si  no  se  puede  sufrir. 
Nicolás.  Empieza,  empieza  á  sacar. 

Ruperto.  Allá  va.  Un  paquete  de  rapé.  ¿Para  qué  queremos 

esto?  (Lo  rompe  y  desparrama  por  el  cajón.)  Una  caja 

de  soldados,  una  pelota,  un  trompo  con  su  cuerda, 
unas  tijeras  rotas,  medio  pastel,  Bertoldo,  Bertoldino 
y  CacasenOy  un  libro  de  comedias,  castañas,  nueces, 
tres  petacas... 
Nicolás.  ¡A  ver,  á  ver  cuál  es  la  mía! 

Ruperto.  jHombre,  ten  paciencia  y  deja  que  pasemos  revista 

á  esta  mesa!  (Se  siente  toser  al  Dómine.) 

Nicolás.  ¡Santa  Tecla  sea  con  nosotros! 

Ruperto.  [Ay,  pobres  costillas  mías!  (Mete  precipitadamente  todo 
en  el  cajón,  que  dejará  abierto;  apaga  la  luz  y  se  van 
apresuradamente  al  encierro,  cuya  puerta  cierran.) 

ESCENA  III 

EL  DÓMINE 

(Entra  el  Dómine  con  un  velón  en  la  mano.) 

DÓMINE.  Me  pareció  haber  oído  hablar  y  correr  por  la  habi- 
tación... ¿Serían  ese  par  de  tunos?  (Se  acerca  á  la 
puerta  del  encierro  y  aplica  el  oído.)  No,  no  eran  elloS... 

Se  me  figuró.  La  puerta  está  perfectamente  cerrada 
y  se  les  oye  roncar.  Serían  los  ratones,  que  dan  cada 
carrera  por  las  habitaciones...  Acabemos  de  exten- 
der los  recibos  de  esos  señoritos,  para  que  se  los 
puedan  llevar  ya  corrientes  y  me  traigan  los  cuartos; 
que  buena  falta  hacen,  (Se»^cerca  á  la  mesa  y  ve  el  ca- 
jón abierto.)  ¡Dios  mío,  si  está  mi  cajón  abierto!  ¿Ha- 
brán entrado  ladrones?  (Registra  con  impaciencia  la  , 
habitación.)  No,  á  nadie  se  ve,  y  todos  los  muebles 
de  la  habitación  están  en  el  mayor  orden...  Rupertillo 
y  Colasito  tengo  la  segundad  de  que  no  se  han  mo- 
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vido  de  su  encierro,  pues  la  puerta  está  cual  yo  la 
dejé.  (Se  sienta.)  Se  conoce  que  sacaría  algo  del  cajón 
y  se  me  olvidó  cerrarle.  ¡Si  tengo  la  cabeza  á  pája- 
ros!... (Mirando  el  cajón.)¡  Válgame  Dios,  qué  desorden! 
Todo  el  rapé  vertido  y  todo  revuelto.  Claro,  dejé 
abierto  y  los  ratones  se  han  despachado  á  su  gusto- 

(Cierra  el  cajón,  se  pone  los  anteojos  y  empieza  á  hojear 

un  libro  de  cuentas.)  Domingo  Quincoces...  Esta,  esta  es 
la  cuenta  que  tengo  que  poner  ahora.  (Escribe.) 

CUENTA  DEL  NIXO  DOMINGO  QUINCOCES 

Por  la  pensión  y  enseñanza  del  trimestre..    240  rs. 

Gastos  extraordinarios, 
Al  barbero,  por  sacarle  una  muela   2  rs. 

(La  vuelve  á  leer.)  Al  barbero,  por  sacarle  una  mue- 
la... Esto  no  suena  bien...  Vengamos  á  cuentas. 
¿Quién  sacó  la  muela?  ¿El  barbero  á  Dominguito  ó 
Dominguito  al  barbero?  Es  claro,  y  asi  se  desprende 
del  contexto  de  la  frase,  qne  el  que  sacó  la  muela 
fué  el  barbero;  pero  como  esta  gente  de  pueblo  es 
tan  criticona,  capaces  son  de  ir  diciendo  por  ahí  que 
el  Dómine  no  sabe  expresarse  con  claridad.  ¡Garras- 
pas! Lo  mejor  será  romper  la  cuenta  y  hacer  otra. 
Lo  siento  en  verdad  por  el  tiempo  perdido...  y  por- 
que me  cuesta  otro  plieguecillo  de  papel.  ¡Por  vida 

del  chápiro  verde!  íRompe  la  cuenta  y  empieza  otra.) 

En  fin,  más  se  perdió  en  la  batalla  de  Ocaña.  (Escribe.) 

CUENTA  DEL  NIXO  DOMINGO  QUINCOCES 

Por  la  pensión  y  enseñanza  del  trimestre..    240  rs. 
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Gastos  extraordinarios  del  trimestre. 
Por  sacarle  una  muela   2  rs. 

Ahora  me  parece  que  está  bien  claro.  (Se  queda  pen- 
sativo.) ¡Garraspas!  Otra  te  pego  y  van  dos..  (Vuelve  á 
leer.)  Gastos  extraordinarios  del  trimestre.  Por  sacarle 
una  muela...  ¡Voto  á  mil  bombas!  (Dando  un  puñetazo 
en  la  mesa.)  [Pero  señor,  cómo  tengo  mi  cabeza!  Con- 
forme lo  he  escrito  van  á  entender  que  á  quien  se  ha 
sacado  la  muela  es  al  trimestre;  no  hay  más,  no  hay 
más,  pues  vengo  hablando  del  trimestre...  Pues  se- 
ñor, así  se  queda;  ya  no  gasto  más  papel.  Si  les  ocu- 
rre alguna  duda,  yo  les  daré  toda  clase  de  explica- 
ciones. (Sigue  escribiendo.) 


Por  medias  suelas  con  clavos.. ....       3  rs.  16  ms. 

Dinero  entregado  al  niño  en  efecti- 
vo los  días  de  fiesta   3  »  24  » 

Por  una  jicara  que  ha  roto   8  » 

Ya  no  tiene  más;  pues  á  sumar- 
lo. (Suma.) 

Suma  ó  total   249  »   14  » 


Calificación  que  merece.  Pues  señor,  esta  es  más 
gorda...  Es  el  más  burro  de  la  clase.  En  tres  meses 
no  he  podido  meterle  en  el  cuerpo  las  cinco  decli- 
naciones...; pero  ya  se  ve,  su  padre  es  el  alcalde  de 
Villamanta,  y  si  le  pongo  la  nota  que  merece,  me 
pierdo  un  buen  regalito,  ó  tal  vez  me  expongo  á  que 
su  padre  se  lo  lleve  para  que  le  ayude  á  arar;  por 
tanto,  no  hay  duda  ninguna;  calificación:  Sobresa- 
liente. 'Escribe.)  A  fe  que  el  padre  es  tan  bestia  como 
el  hijo;  y  por  tanto,  es  incapaz  de  apreciar  la  injus- 
ticia... Lo  peor  es  si  al  señor  cura  le  da  la  gana  de 


hacer  al  muchacho  alguna  pregunta,  porque  segura- 
mente no  contesta  más  que  desatinos;  pero  en  ese 
caso,  le  diré  altpadre  que  como  su  hijo  es  tan  corto 
de  genio,  se  corló,  ó  que  el  cura  no  supo  preguntarle. 
(Mirando  al  relrj.)  ¡Garraspas!  Si  son  nada  menos  que 
las  seis.  Bonito  estudio  van  á  tener  hoy  por  despe- 
dida. (Se  levanta )  Llamemos  primero  á  los  que  están 
en  reclusión.  (Abriendo  la  puerta  del  encierro.)  ¡MoCÍ- 
tOS,  acá  en  seguida!  (Salen  Ruperto  y  Nicolás.) 

ESCENA  IV 

EL  DÓM1NB,  RUPERTO  T  NICOLÁS 

DÓMINE.  Vengan  ustedes  aquí,  señoritos... 

Ruperto.  (Aparte.)  ¡Dios  me  asista! 

Nicolás*  (Aparte.)  |A  repetición  de  solfa  me  huelel 

DÓMINE.  ¿Conque  ustedes?... 

Nicolás.  D.  Hermógenes,  no  fui  yo... 

Ruperto.  Sí,  señor;  diga  V.  que  ha  sido  él. 

DÓMINE.  ¡Atrevido!  ¿Cómo  es  eso?  Ustedes  serán  capaces  de 
negar  la  existencia  del  Sol.  | 

Nicolás^  Diga  V.  que  de  él  partió.  ! 

Ruperto.  No,  señor;  él  fué  el  primero... 

DÓMINE.  Pues  qué  ¿no  lo  he  visto  yo? 

Ruperto  y  Nicolás.  (Aparte.)  ¡Estamos  perdidos! 

DÓMINE.  ¿Por  ventura  estoy  yo  lelo?  ¿Les  parece  á  ustedes 
que  después  del  escándalo  que  promovieron  en  pre- 
sencia de  todos  sus  compañeros?... 

NíCOLÁá  Y  Ruperto.  (Aparte.)  ¡Nos  salvamos! 

DÓMINE.  ¿Faltándome  al  respeto  de  la  manera  más  escanda- 
losa, todavía  se  atreven  ustedes  á  porfiar  en  mi  pre- 
sencia sobre  quién  fué  el  culpable?  Los  dos  lo  fue- 
ron igual,  y  ciertamente  que  el  castigo  sufrido  no  es 
bastante  para  reparar  tan  grave  falta;  pero  en  fin^ 
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si  ustedes  me  dan  palabra  de  que  se  enmendarán, 
quedan  perdonados  por  esta  vez. 
ííüPERTO  Y  Nicolás.  Nosotros  damos  galabra... 
3ÓMINE.  (Los  acerca  á  la  mesa.)  Pues  á  estudiar  en  seguida,  y 
cuidadito  que  mientras  yo  voy  á  levantar  á  sus  com- 
pañeros oiga  ni  una  mosca  siquiera...  ¡Porque  en- 
tonces!... 

(Ruperto  y  Nicolás  toman  sus  libros  de  la  mesa  y  se 
ponen  á  estudiar ,  pero  al  marcharse  el  Dómine,  dejan 
los  libros  y  van  detrás  de  él  haciéndole  morisquetas.) 

ESCENA  V 

RUPERTO  Y  NICOLÁS 

í^iGOLÁs.  ¡Chico,  en  mi  vida  me  he  llevado  mayor  susto! 
Ruperto.  No  ha  sido  flojo  el  mío.  No  me  sale  tan  fácilmente 
del  cuerpo.  Pero  en  fin,  hoy  salimos  de  esta  cárcel. 
Yo  te  aseguro  que  el  tío  Garraspas  no  me  vuelve  á 
tocar  el  pelo.  El  musa  musce  me  fastidia.  El  sum  es 
fui  me  da  sueño :  los  solsticios  y  los  equinoccios  y 
todo  ese  barullo  de  cosas  que  jamás  he  podido  ni 
querido  entender,  me  apestan...  y  no  quiero  más  es- 
tudiar... ¡Mueran  los  libros! 
Nicolás.  Según  eso,  ¿eres  que  ya  no  volverás?... 
Ruperto. Pues  claro  está  que  no  voy  á  volver.  ¿Y  á  mí  qué 
falta  me  hace  el  estudiar?  Mira,  mi  abuelo  es  muy 
rico,  me  quiere  más  que  á  las  niñas  de  sus  ojos,  y 
todo  lo  que  tiene  será  para  mí,  y  por  lo  tanto,  á 
darme  buena  vida,  á  pasear  á  caballo,  y...  ¡andando! 
Nicolás.  Tú  dispones  mucho.  Con  eso  y  con  que  luego  tus 

padres  te  hagan  volver  en  pasando  las  fiestas... 
Ruperto.  No  lo  creas.  Cuando  me  trajeron  á  estudiar,  ya  no 
quería  mi  abuelito  que  viniera,  y  mis  padres  consen- 
tían en  ello;  pero  yo  creía  que  en  un  colegio  se  es- 
taba siempre  jugando  con  los  demás  niños,  y  me 
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mal. 


empeñé  en  venir;  pero  ahora  que  he  visto  las  orej»  ^ 
al  lobo...  á  otro  perro  con  ese  hueso :  el  levantars( 
á  las  cinco  de  la  mañana  y  estar  tan  sujetos  com* 
estamos  aquí,  con  la  comida  tan  escasa  y  tan  malí 
y  oyendo  gruñir  todo  el  día  al  dichoso  Dómine,  n<''^''^ 
es  para  mí:  súfralo  el  que  quiera;  pero  yo  no  soy  dt 
ese  parecer. 

NíGOLÁs.  ;Qué  envidia  me  das  Rupertol 

Ruperto.  ¡Toma,  pues  haz  tú  lo  mismo! 

Nicolás.  Las  ganas  no  faltan;  pero  si  yo  fuera  á  mi  padre  cor' 
una  canción  de  esas,  me  daba  un  golpe  de  paliza.., 
Mas  silencio,  que  ya  viene  el  Dómine.  (Cogen  precipi 
tadamente  su  libro  y  se  ponen  á  estudiar.) 


ESCENA  VI 

DICHOS,  DÓMINE  Y  LOS  ALUMNOS. 
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f  Entran  los  alumnos  formados  de  dos  en  dos,  cada  uno  con  si 
libro j  y  el  Dómine  detrás  con  una  luz.  Los  niños  se  detienen  er 
el  centro  y  el  Dómine  se  sienta  en  su  sillón.) 

Ruperto.  Nominativo,  templum;  genitivo,  templi;  dativo,  templo. 
Nicolás.  Yo  amaba,  amaban;  tú  amabas,  amabas;  él  amaba 
amabat. 

DÓMINE.  ¡Rien,  bien!  Así  me  gusta,  veros  tan  aplicaditos.  Sí, 
hijos  míos;  el  bien  no  ha  de  ser  para  nadie  sino  para 
vosotros. 

Ruperto. (Aparte.)  ¡Cuánto  sabe  este  tío!...  Gomo  nos  vamos  á 

nuestras  casas... 
DÓMINE,  Vamos,  niños,  cada  uno  á  su  sitio  con  la  mayor  com 
I    postura  y  aprovechar  este  ratito.  (Los  niños  se  dlrigeD 

en  tropel  empujándose  á  la  mesa.) 

(Aparte.)  Sólo  por  la  obediencia  se  hacen  dignos 
de  aprecio  estos  salvajes...  ¡Si  no  fuera  porque  ho^ 
se  van  á  su  casal.M 


!L\E. 
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ana 


Pepito,  ven  acá,  hijo  mío:  tu  que  eres  el  más  for- 
íantai  I  mal,  enciende  la  luz.  (Se  acerca  Pepito  á  la  mesa  del 
U  COI  I  Dómine,  éste  le  da  una  caja  de  fósforos  y  Pepito  enciende 
la  lámpara.) 

ERT0.(Á  sus  compañeros.)  Mirad  con  cuánto  cariño  nos  trata 

hoy  el  Dómine.  No,  pues  á  mí  no  tne  engaña. 
:Ás.    Ni  á  mí  tampoco :  en  cuanto  llegue  á  mi  casa  le  cuen- 
to á  mi  madre  que  el  Dómine  me  tiene  rabiando  de 
hambre  y  me  pega  mucho. 
irecMiiN.    Lo  mismo  he  de  hacer  yo. 
Mlizjos.     Y  yo,  y  yo. 

fíNE.  ¡Silencio,  niños!  Ya  tienen  luz;  conque  á  estudiar,  que 
bastantes  días  vais  á  tener  de  holganza.  Dominguito, 
mira,  querido;  tú  estudia  las  cinco  declinaciones,  que 
si  las  aprendes  bien,  rreo  que  en  tres  meses  no  se 
puede  pedir  más.  Andrés  que  estudie  el  indicativo 
del  verbo  sum,  y  los  demás...  las  raíces  de  forma- 
ción... (Empiezan  á  estudiar  y  el  Dómine  á  revolver  pa- 
peles; los  alumnos  unos  hablan,  otros  se  codean.) 
►RES.  Don  Hermógenes,  mi  libro  no  trae  el  verbo  sum,,, 
UNE,  ¡Habráse  visto  arrapiezo  igual!  Pero  hombre,  tú  me 
quieres  tentar  la  paciencia.  ¿Cómo  no  ha  de  tener  tu 
libro  ese  verbo?  Míralo  bien,  hombre;  míralo  bien... 
(Aparte.)  ¡Santa  Rita  bendita,  bien  podías  darme. hoy 
un  alegrón  cuando  el  tío  Bartolo  traiga  la  lista  de  la 
lotería!... 

pRÉs.  Don  Hermógenes,  por  más  que  le  busco,  yo  no  en- 
cuentro el  verbo... 
jtfiNE.  ¡Garraspas!  Trae  el  libro  verás  qué  pronto  le  en- 
cuentro yo.  (Se  acerca  Andrés  á  la  mesa  del  Dómine  y 
le  da  el  libro.) 

ilINE.  (Hojeando  el  libro.)  PueS  Creo  que  tiene  razón...  (Le- 
yendo.) De  los  accidentes  del  verbo...  Conjugación  de 
los  verbos  regulares...  Formación  de  los  tiempos... 
¿Si  lo  tendrá  en  el  tratado  de  oraciones?  cSígue  ho- 
jeando\  Pero  hombre...  pero  hombre...  ¿cómo  lo  ha- 
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bías  de  encontrar,  si  de  la  página  50  pasa  á  la  6 
Andrés.  Sí,  señor,  ya  me  acuerdo;  es  que  Ruperto  me  C( 

ayer  el  libro  y  me  rompió  muchas  hojas  para  ht 

pajaritas...  * 
Ruperto.  Diga  V.  que  no  es  verdad.  fli 
DÓMINE.  ¿Y  á  V.  quién  le  pregunta  cómo  se  llama.  (Á  AuJ 

Mira,  hijo  mío;  estudíame  el  indicativo  del  v€ 

amo,  lo  mismo  da.  (Andrés  se  va  á  su  sitio).  , 

Ruperto.  (Á  Andrés  )  ¡Te  voy  á  meter  una  castaña!... 

DÓMINE.  Á  que  no  me  van  á  dejar  arreglar  todas  las  cuení 
^  (Se  siente  muclio  ruido  en  la  calle.)  Si  habrá  llegad 
el  tío  Rartolo  con  la  lista...  Pepito,  echa  una  mirac 
hijo  mío,  que  en  seguida  vengo.  (Se  va  precipití 
mente.) 

ESCENA  VII 

LOS  ALUMNOS 

f  Al  marcharse  el  Dómine,  los  alumnos  tiran  los  libros  y  se  c 
gen  al  centro  en  confuso  tropel,  dando  grandes  voces,) 

Pepito.   ¡Compañeros,  esta  es  la  nuestra!... 
'^Ruperto.  ¡Mueran  los  libros! 
Todos.    ¡Mueran!  ¡Mueran! 
DoMim   ¡Acoto  la  china!  ¿Quién  me  la  honra? 
Todos.      ¡Yo,  yo!  (Se  dan  la  china  unos  á  otros,  y  entretanto 
más  y  Luis  se  separan  á  un  lado.) 

Tomás.    (Á  Luis.)  Dos  cuartitos  al  tute. 
Luis.'i     Tú  lo  has  dicho. 
ToM^s.    ¿Dónde  le  armamos? 

LuiS./^  Aquí  mismo.  (Se  sienta  en  el  suelo,  á  un  lado.  Tomí 
saca  del  pecho  una  baraja.  Los  demás  niños  juegan 
gallina  ciega.) 

Tomás.    Pero  mira  que  no  valen  trampas;  ya  sabes  que  el 

me  la  hace  me  la  paga. 
Luis.      Eso  dítelo  á  ti  mismo. 


mi :. 
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Oros,  copas,  espadas  y  bastos.  Tú  das.  (Alarga  la  ba- 
raja.) 

No  sé  cómo  te  arreglas  que  siempre  me  toca  á  mí 
dar.  (Juegan,  y  cuando  llevan  algunas  bazas,  Luis  echa 
una  cf  rta  y  precipitadamente  la  recoge.) 

¡Tramposol  Eso  es  una  trampa,  y  ya  te  he  dicho  que 
no  te  lo  consentía. 

Es  que  me  equivoqué,  y  por  tirar  de  una  carta  tiré 
de  otra. 

Las  cartas  se  recogen  con  el  codo.  A  repetir  la  ju- 
gada. 

No  me  da  la  gana. 
Eres  un  charrán. 

Y  tú  un  cochino.  (Tiran  las  cartas  y  «e  levantan.  Los 
demás  niños  dejan  de  jugar  y  rodean  á  Luis  y  Tomás.) 

Repítelo  otra  vez,  si  eres  hombre... 
Lo  repetiré  setenta...  ^ 
;Anda  con  él,  Tomás! 
¡Anda  con  él,  Luis! 

(Se- agarran  Tomás  y  Luis  y  caen  al  suelo;  entretanto 
unos  animan  á  Luis  y  otros  á  Tomás  con  grandes  vo- 
ces, y  sale  el  Dómine.) 

ESCENA  VIII 

DICHOS  Y  EL  DÓMINE 

íMINE.  ¡Bien,  señoritos,  bien!  (Todos  se  dirigen  apresarada- 
mente  á  sus  sitios,  menos  Luis  y  Tomás,  que  siguen  pe- 
leándose; pero  al  ver  al  Dómine  se  separan.) 
-v¡  )MINE.  (Cogiendo  al  uno  de  un  brazo  y  al  otro  de  otro.)  [Hola, 

^     hola!...  ¿Conque  ya  tenemos  el  Colegio  convertido  en 
un  reñidero  de  gallos,  eh?  Ustedes  no  recuerdan  lo 
que  pasó  anoche... 
Jis.      Es  que  me  insultó.. . 
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DÓMINE.  Y  V.,  justicia  catalana,  se  tomó  la  venganza  po 

mano... 
Tomás.    Es  un  embustero. 

DÓMINE,  ¡Descarado!  ¡Sin  vergüenza!  Todavía  se  atreve  V. 

mi  presencia!...  ¡Los  dos  al  encierro!...  ¡En  seguid 
Tomás.    (Aparte  )  No  estaró  mucho  tiempo.  (A  Luis.)  Me  las  í 

\     de  pagar.  (El  Dómine  los  encierra.) 

DÓMIíÍe.  ¡Señor  Pepito,  aquí!...  (Sale  Pepito  temblando.)  Diga 
caballerito,  ¿es  esa  la  manera  que  tiene  V.  de  corr 
ponder  á  la  omnímoda  confianza  que  yo  había  dej 
sitado  en  V.? 

Pepito.  Es  que  no  me  hacían  caso. 

DÓMINE.  Haberme  puesto  en  una  lista  á  los  alborotadores. 

Pepito.  Hubiera  tenido  que  ponerlos  á  todos... 

DÓMINE.  ¿Conque  todavía  se  atreve  V.  á  responderme? 

quedará  V.  sin  chocolate,  y  ustedes  estudiarán  é 
horas  más.  (A  Pepito.)  ¡Vaya  V.  á  su  sitio! 

Ruperto.  (Aparte.)  No  seré  yo  el  que  estudie  las  dos  horas,  q 
antes  han  de  venir  por  mí. 

DÓMINE.  (Aparte.)  ¡Vaya  un  chasco  que  me  llevé!  Ya  se  ve,  I 
ganas  que  uno  tiene...  y  por  lo  mismo  hoy  pare 
que  está  más  pesado  que  nunca  el  tío  Bartolo, 
oyen  grandes  voces  en  el  corredor  y  el  Dómine  se  asor 
á  la  puerta.)  ¡San  Casiano  me  valga!...  Si  es  el  t 
Lila...  el  padre  de  Tomás...  ¿Y  qué  le  voy  á  decir? 

Pase  V.,  tío  Lila.  (Dirigiéndose  á  ól.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  Y  EL  TIO  LILA 

DÓMINE.  ¡Tanto  bueno  por  aquí!  ¿Quién  había  de  esperará" 
tan  temprano? 

El  tío  L.  Lo  güeno  es  lo  que  vengo  yo  á  buscar...  Además  r 

es  tan  trimpano...  (Se  saludan  cariñosamente.) 
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ÍMINE.  Siéntese  á  mi  lado  el  tío  Lila.  (Le  acerca  una  silla  y 

se  sienta.)  (Aparte.)  Debo  estar  verde  y  amarillo. 

TÍO  L.  (A  los  niños  que  están  de  pie.)  jHola,  holal  Sintarvus, 
sintarvus,  mochadlos  y  seguil  estudiando,  cai  falta 
^         dobispo  y  albardas  dimás. 

MINE.  jVaya,  vaya  con  el  tío  Lilal  (Aparte.)  ;Dios  mío,  yo  no 
sé  por  dónde  empezar!  (Al  tío  Lila.)  ¿Y  con  quién  re- 
gañaba V.? 

TÍO  L.  ¿Pus  con  quién  había  de  ser  sino  con  su  frigona 
dusté?  Impiñá  en  que  nabía  dintrar  sin  que  pasara 
ricao.  Conque  yo  la  ije  quera  mu  capaz  darrearla  una 
gofetá  y  dapretar  con  ella  á  coces  y  mordiscos... 

•MINE.  ¡Vaya,  vaya  con  el  tío  Lila!...  Ya  lo  creo  que  era  V. 
muy  capaz...  (Aparte.)  ¡Bárbaro  iguall 

TÍO  L.  ¿Y  qué  tal,  qué  tal  el  mochacho? 

>MiNE.  (Aparte.)  A  mí  me  va  á  dar  algo.  (Al  tío  Lila )  ¡Muy 
bien,  muy  bien! 

TÍO  L.  Promete,  ¿eh? 

íMiNE.  ¡Pues-  ya  lo  creo!  (Aparte )  Como  que  si  Dios  no  lo 
remedia,  le  vamos  á  ver  tirando  de  una  carreta. 

TIO  L.  ¿Y  dónde,  dónde  está  ese  mocito  que  no  le  veo?,.. 

PERTO.(A  sus  compañeros.)  Ahora  se  va  á  armar  la  gorda. 

>MiNE.  (Aparte.)  Me  tiemblan  las  carnes...  Yo  no  sé  como  voy 
á  salir  de  ésta.  (Al  tío  Lila.)  Ahora...  ahora  le  verá  V... 

no  L.  ¡Tengo  una  gana  dabrazarlo!...  Me  lo  voy  á  comer  á 
bocaos. 

MINE.  (Aparte.)  Este  hombre  es  un  antropófago. 

TÍO  L.  Así,  así  me  gusta,  que  los  mochachos  sean  aplicaos. 
Aplicarvus,  aplicarvus;  que  con  la  aplicación  y  la  pa- 
cencia,  nai  dificultá  que  no  se  vienza.  Miuste,  señor 
Dómine, si  sería  yo  aplicao  y  de  dispejo,  que  nanduve 
á  laiscuela  más  que  diez  años,  y  cuando  me  sacaron, 
ya  casi  leía  de  corrió  y  hacía  los  palotes  derechos... 

MINE.  ¡Vamos,  vamos  no  perdió  V.  el  tiempo! 

(Aparte.)  Honra  merece  quien  á  los  suyos  se  parece. 
A  tal  padre,  tal  hijo. 
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El  tío  L.  ¿Pero  dónde,  dónde  está  Tomasito?  ' 
DÓMINE.  (Aparte )  Yo  no  sé  lo  qué  decir...  No  sé  lo  que  hacer. 

(Al  tío  Lila.)  Pues  ..  pues...  ahora  vendrá...  Está, 

está... 

El  tío  L.  ¿Dónde,  dónde  está?... 
DÓMINE.  (Aparte.)  ¡San  Casiano  bendito! 

(Al  tío  Lila.)  Pues...  pues... 
El  TÍO  L.  Yo  me  pongo  niervoso...  Yo  nesecito  saber  ques  é 

mijo...  Si  está  malo  no  me  loculte  V. 
DÓMINE.  (Aparte.)  ¡Sea  lo  que  Dios  quiera! 

(Al  tío  Lila  )  Pues  está  encerrado. 

El  tío  L.  (Levantándose  con  ira  y  dando  un  golpe  terrible  con 

silla.)  ¡Voto  á  mil  bombas!  ¿Qué  es  eso  dincirrac 
(Furioso.)  ¿Dónde,  dóndestá  esincierro?...  Pues  qu 
¿mijo  es  un  faicioso  pa  estar  incirrao? 
DÓMINE.  (Temblando.)  Tranquilícese  V.,  Sr.  D.  Lila,  tranquil 
cese  V.  (Aparte.)  Es  capaz  de  empezar  conmigo 
coces. 

Ruperto. (Á  sus  compañeros.)  ¡Anda,  anda,  qué  tremolina! 
El  TIO  L.  (Cada  vez  n^ás  furioso.)  Yo  no  siñor,  yo  no  me  da 

gana  de  tranquilizarme...  ¡Pus  no  faltaba  más!... 
DÓMINE.  La  disciplina  del  Colegio...  ' 
El  TIO  L.  Qué  desciplina  ni  cocho  cuartos...  Dígame  V.  pron 

dónde  está  mi  chico... 
ToMÁSj    (Desde  el  encierro.)  Aquí...  padre...,  aquí  estoy... 
DÓMINE.  (Aparte.)  A  mí  me  da  un  accidente...  ¿Qué  va  á  ñ 

de  mí?... 

El  tío  L.  ¡Voy  á  beber  de  su  sangre!...  ¡Pronto...  abra  V.  pro 

to...  ó  dirribo  la  puerta  á  coces!... 
DÓMINE.  (Buscando  la  llave.)  ¡Maldita  llave,  que  no  la  encue 

tro!...  (El  tio  Lila  se  dirige  al  encierro  y  abre  la  puertf 
)  patadas.  Salen  Tomás  y  Luis.  Se  abrazan  padre  é  hijo.) 
El  tío  L.  ¡Hijo  mío!  ¡Cachorro  mío! 
Tomás.    ¡Padre  mío!  ^ 
El  tío  L.  ¡y  qué  dilgao  tincuentro! 

Tc4iÁs.    Claro,  como  que  comemos  muchas  patatas...  y  m 
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chas  judías...  y  nos  dan  muy  poca  carne...  y  á  mí  me 
tiene  mucha  rabia  el  Dómine...  y  me  pega  mucho... 
y  yo  no  quiero  estar  aquí  más... 
TPERTO.(A  sus  compañeros.)  ¡Anda,  anda;  ya  escampa  y  llovían 

chuzos!  (Los  niños  hablan  y  ríen.) 

)MiN^.  (Aparte )  ¡Virgen  de  las  Angustias,  salvadme  de  estal 
.TioL.  No,  hijo  mío,  no;  ahora  mesmo  te  vienes  conmigo. 

(Cogiendo  al  Dómine  y  zarandeándole,)  No  tiusté  cari- 
dá...  Es  usté  un  Hirodis...  judío...  despota...  Si  no  fuá 
mirando  ques  usté  un  viejo,  yo  li  asiguro... 

3mine.  ¡So  insolente,  so  atrevido,  respete  V.  mis  canas!  ¡Mi- 
re V.  que  está  V.  en  casa  ajena...  y  el  mal  ejemplo 
que  está  V.  dando  á  aquellas  inocentes  criaturas... 

[GOLÁs.  (A  sus  compañeros.)  Me  alegro,  para  que  no  vuelva  á 
encerrar  á  otro... 

.  TÍO  L.  Yo  no  tengo  ná  que  mirar...  ¡Gusté  saiga  atrivío  á 
incirrar  á  mijo!...  ¡Vámonos,  vámonos  daquí  cuanti- 
'  antes;  pues  si  no,  voy  á  hacer  una  barbaridá!...  Ni 
tan  siquiá  me  ditengo  á  recoger  tus  efetos...  Dimpués 
Viendrá  AgapitO  por  ellos.  (Se  van  el  padre  y  el  hijo.) 

ESCENA  X 

EL  DÓMINE  Y  LOS  ALUMNOS 

ÓMINE.  (Sentándose  y  limpiándose  el  sudor.)  ¡Virgen  santa  de 
mi  alma!  A  mí  seguramente  me  cuesta  una  enferme- 
dad... ¡A  mis  años  y  verme  insultado  y  maltratado 
por  un  cafre  semejante!...  ¡Oh  pacientísimo  Job! 
Grandes,  extraordinarios  ejemplos  de  paciencia  nos 
has  dado;  pero  yo  creo  que  si  Dios  te  hubiera  puesto 
á  enseñar  chiquillos,  tu  paciencia  hubiera  vacilado... 
En  cuarenta  años,  día  por  día,  que  llevo  en  este  pi- 
caro oficio,  no  me  ha  sucedido  otra  igual:  he  tenido 
muchísimos  disgustos,  pero  no  se  han  apercibido  los 
muchachos...  ¿Qué  prestigio  voy  á  tener  ahora?... 
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(Voces  dentro  del  corredor.)  ¡Señor  Dómine,  SBíVOr  D 
mine!...  (Entra  el  Sacristán.) 


ESCENA  XI 

DICHOS  Y  EL  SACRISTÁN 

Sacrist.  ¡Don  HermógenesI  Me  extraña  encontrar  á  V. 
tranquilo. 

DÓMINE.  ¿Pues  qué  quería  V.  que  hiciera? 
Sacrist.  Eso  va  en  genios;  pero  V.  da  pruebas  de  ser  impí 
sible. 

DÓMINE.  Impasible,  no;  reflexivo,  sí. 
SiCRiST.  Ya;  pero  es  que  hay  sucesos  y  circunstancias  en 

vida  que  impresionan  de  tal  modo,  que  el  sentimiei 

to  se  sobrepone  á  la  reflexión... 
DÓMINE.  Con  lo  cual  lo  que  se  consigue  es  la  exaltación  d« 

espíritu,  que  suele  ser  de  muy  funestas  consecuen 

cias. 

Sacrist.  Pues  señor,  ó  hay  que  reconocer  que  es  V.  un  sant( 

ó  que  es  insensible. 
DÓMINE.  Se  equivoca  V.,  amigo  D.  Sinforiano;  para  santo  m 

falta  muchísimo;  de  insensible  no  tengo  nada 
Sacrist.  Tendrá  V.  razón,  pero  si  yo  me  encontrara  en  la  si 

tuación  de  V.,  qué  sé  yo  lo  que  hubiera  hecho  á  es 

tas  horas. 

DÓMINE.  Pero  hombre,  y  ¿no  es  más  cuerdo  haber  obrad 
así?...  ¿Quería  V.  que  le  hubiera  echado  á  palos  d 
mi  casa?... 

Sacrist.  ¡Eso  hubiera  estado  bien,  hombre,  que  encima  I 
hubiese  V.  echado  á  palos!...  Entonces  acreditaría  \ 
¡  que  estaba  loco. 

DómineÍ  De  manera  que,  según  V.,  si  se  sufren  pacientement|iaL, 
los  ultrajes,  es  uno  insensible,  y  si  se  castigan  cua 
se  merecen,  se  convierte  uno  en  loco... 
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^^fliGRiST.  Pero,  señor  Dómine  ¿quien  habla  do  ultrajes  ni  de 
cosa  que  lo  valga? 
3MINE.  Usted,  que  acaba  de  decirme  que  si  le  hubiese  suce- 
dido lo  que  á  mí,  no  sabe  lo  que  hubiera  hecho,  y 
como  lo  que  me  acaba  de  pasar  es  que  me  han  dado 
un  sofocón  terrible,  insultándome  en  mi  propia  casa... 
kCRisT.  De  las  interioridades  de  su  casa,  yo  no  estoy  entera- 
do; pero  por  lo  visto,  ó  V.  ignora  el  suceso,  ó  quiere 
disimular... 

ÓMiNE.  Ignoro  á  qué  suceso  se  refiere  V...  4Voces  en  el  corre- 
dor.) ¡Señor  Dómine,  señor  Dómine!...  (Entra  el  Al- 
calde.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  Y  EL  ALCALDE 


eme  V.I 

ómine:  <A||rle.)  Bueno  estoy  yo  para  abrazar  á  nadie.  (Al 

Alcalde.)  No  pucdo  darme  la  razón... 
LGAL.    Vamos,  no  disimule  V.  4 
ACRiST.  ¿Ve  V.  cómo  el  señor  Alcalde  conviene  también  con 
migjo  en  que  quiere  V.  disimular? 
lai'ÓMiNE.  Pero  señores  ¿yo  qué  interés  he  de  tener  en  disimu- 
lar? 

LGAL.    Pero  hombre  ¿será  V.  acaso  el  único  del  lugar  que 

ignore  el  suceso? 
DÓMINE.  No  sé. .  Mientras  V.  no  se  explique... 
LGAL.    Pero  hombre  ¡que  ya  somos  ricos! 
►ÓMiNE.  ¡Cómo...  ri ..  ri...  ricos!...  Ex...  ex...  expliqúese  V. 
acAL.    ¡Que  nos  cayó  la  lotería! 
)ÓMiNE.  ¿Será  posible? 
llgal.    Tan  posible  que  no  puede  ser  más...  El  premio... 
)ÓMiNE.  ¿Qué  premio? 
AGRis-jf.  ¡El  premio  gordo! 
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DÓMINE.  ¡Dios  mío!  ¿Será  posible?  Usted  se  bromea,  señi 
Alcalde.  : 
LGAL,  Bromearme  no,  no  soy  capaz  de  ello  Dentro  de  pol 
oirá  V.  tocar  á  vuelo  todas  las  campanas  en  señal  c 
alegría,  pues  el  señor  Cura  ha  dado  permiso  para  el 
y  estaban  buscando  al  enterrador,  que  tiene  las  \h 
ves  del  campanario...  Entretanto  (saca  la  lista  de  lal 
teria  y  se  la  da)  pase  V.  la  vista  y  verá  premiado  ce 
el  premio  gordo  el  número  20.380.  A  V.  le  corref 
ponden  cinco  mil  duros. 
OMINE.  (Dejando  caer  la  lista.)  ¡Cinco...  cinCO  mil  duros!  (í 
oyen  tocar  á  vuelo  las  campanas,  mucho  ruido  en  la  cal 
y  entran  músicos  tocando  y  muclia  gente  del  pueblo  dai 
do  vivas  al  Dómine.  Los  niños  tiran  los  libros  y  rodean  i 
Dómine.)  ¡DioS  mío!  ¡Yo  rico!  (Cesa  la  música.)  No  pu< 

de  ser...  ;Agua...  agua!..,  ¡Que  me  ahogo!...  (Cae.enL 
brazos  del  Alcalde,  y  éste  le  sienta  en  una  silla.)  r  . 

(El  sacristán  sale  precipitadamente  y  entra  con  u 
vaso  de  agua.— Los  niños  gritan,  unos  a  ¡Viva!  ¡Viva! 
otros  n  Ahora  sí  que  ya  no  volvemos  á  esta  picara  casoi 
Echan  en  la  cara  un  poco  de  agua  al  Dómine^  y  ési 
vuelve  en  sí  y  bebe  un  poco. —  Las  campanas  siguen  to 
cando.) 

DÓMINE.  (Levantándose.)  ¡Dios  míol  ¿Es  un  sueño  Ó  una  reali 
dad?... 

Alcal.   Es  una  realidad.  Y  si  no,  vea  bien  el  número.  (Le  4 

la  lista.) 

DÓMINE.  Verdad  es.  (Siguen  tocando  las  campañas.)  ¡Gracias  mi 
os  sean  dadas,  Dios  mío!  Al  fin  me  concedéis  qu 
pase  tranquilos  los  últimos  años  de  mi  vida.  ¡Gracia 
también  á  estos  buenos  amigos!  (Abraza  á  todos.)  Ho 
se  dará  una  abundante  comida,  que  yo  pagaré,  á  te 
dos  los  pobres  del  pueblo,  y  espero  que  todos  usté 
des  honrarán  esta  tarde  mi  casa  para  tomar  chocolat 
conmigo.  Y  vosotros,  hijitos  míos,  ya  no  os  molestar 
más;  decid  á  vuestros  padres  que  busquen  otro  maes 
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tro,  pues  yo  ya  no  enseñaré...  sino  la  lengua  al  mé- 
dico.., y  eso  cuando  me  vea  muy  enfermo.  Hoy,  des- 
pués del  chocolate,  os  convido  á  pasteles  y  dulces... 
Y  ahora,  señores,  vamos  á  matar  el  gusanillo.  (Toca 

la  música  y  el  Dómine  habla  con  el  Sacristán,  que  sale 
de  la  escena.) 

os  NIÑOS. — jViva  el  Dómine!  ¡Viva!  ¡Viva! 

(Entra  el  Sacristán  con  una  botella  de  aguardiente  y 
una  copa.  El  Dómine  va  dando  de  beber  á  la  gente  del 
pueblo  y  cuando  han  bebido  todos,  cesa  la  música  y  di  - 
rigiéndose  al  público,  dice:) 
MINE.  Después  de  tantas  fatigas 

Como  en  mi  vida  he  pasado, 
Tranquilo  al  fin  viviré, 
Aunque  sean  pocos  años. 
Este  cambio  de  fortuna 
Alegra  mucho  mi  ánimo. 
Siendo  mi  dicha  completa 
Si  merezco  vuestro  aplauso. 
(Cae  el  telón.) 


FIN 


I 

PARA  LOS  NlROS 

BIBLIOTECA  DE  LECTURAS  ■ 
  AAENAS,  INSTRUCTIVAS  Y  AORALES 

k.1  emprender  esta  publicación  hemos  tenido  muy  en 
3nta  la  necesidad  que  hay  de  editar  obras  para  la  infan- 
,  que  sean  agradables  al  propio  tiempo  que  instructivas, 
i,  los  niños,  leyendo  libros  de  exposición  sencilla,  fácil 
imena,  de  principios  morales  é  instructivos,  van  adqui- 
ndo  conocimientos  que  siempre  les  serán  beneficiosos. 
Van  publicados  los  tomos  siguientes  : 


Serie  A. 

—  Niños  y  niñas, 

por  D.  Lorenzo  Jou  y  Olió.  Premiado  en  el  primer  Con- 
curso de  libros  de  lectura  de  Za  Escuela  Moderna. 
■  El  santo  de  mamá, 

por  D.  Pedro  J.  Solas. 
•  Corazón  español.  —  Siberia, 

por  D.  Pedro  J.  Solas. 

—  La  hucha.  —  La  conciencia, 

por  Florestán  de  Madrid.  " 
Cosme  el  ciego.  —  El  sonido, 

por  D.  José  de  Praussols. 
Los  diez  enanos.  —  El  oído, 

por  P.  Lasso  y  Moral. 
.  ■—  El  segundo  padre.  —  La  casa, 

por  D.  Pedro  J.  Solas. 
.  —  Mañana.  —  El  gigante, 

por  Florestán  de  Madrid. 

.  —  El  gracioso.  —  La  siembra, 

por  D.  José  de  Praussols. 
-^¿El  fajo  de  dilletes.  — Historia  de  un  elefante, 
por  P,  Lasso  y  Moral. 
.  —  Pregonero  mudo.  —  San  Vicente  Paúl, 
por  D.  Pedro  J.  Solas. 


12.  —  El  valor  del  trabajo.  —  Historia  de  wia  esponja, 
por  Florestán  de  Madrid. 

Precio  de  cada  tomo,  0,25  pesetas. 

Serie  B. 

Tomo  I.  —  Cinematógrafo  educativo, 

por  D.  Ángel  Llorca  y  García.  Premiado  en  el  prir 
Concurso  de  libros  de  lectura  para  1906  de  La  Escu 
Moderna. 

Tomo  11.— Los  cuentos  del  Maestro,   ^ 

por  D.  Rafael  Torromé.  —-^^^^^"^^-¿l 

Tomo  III.  — Narraciones  insíncctivas, 
por  D.  Pedro  J-  Solas. 

Precio  de  cada  tomo,  encuadernado  en  cartoné  con  bonita  cubierta  al  cromo, 
0,50t45esetas. 


Bevie  C. 

Tomo  I.  —     travieso  Pititi, 

por  D.  Vicente  Castro  Legua. 
Tomo  II.  —  El  triunfo  de  la  templanza, 

por  D.  Rafael  Torromé. 
Tomo  Til.— Escenas  infantiles, 

por  D.  Rafael  Torromf^. 

Precio  de  cada  tomo,  encuadernado  eu  cartoné  con  bonita  cubierta  al  crímo, 
0,75  pesetas. 

Serie  D. 

Tomo  1.— Cuentos  de  la  Maestra, 

por  D.  Eugenio  García  y  Barbarin- 

Precio  de  cada  tomo,  encuadernado  en  cartoné  con  bonita  cubierta  al  cromo, 
Una  peseta. 
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anvLeTTOs  tozóos. 


